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- iEst&1pidos hambrientos!. .. ­
guió e' duello de la casa, a la vez que, p
sa de una furia InSO$Plchada sal ía de
habitación y se alejaba por el pasillo da
do voces terribles.

- . iA ver, ¿quilln falta de la casa
¿D6nde están los hortelanos? Laura y
doctor quedaron solos.

- blscúlpele, seIIor Martínez; es
,muy nervioso, ya puede figurarse ...

- Si, lo entiendo perfectamente
Yo debo man:hal1lJe. ya. Despídame d
don Angel e Indique, por favor, que
preparen un coche Pira regresar.

- Le está esperando...

Desde el saloncito hasta la puerta
el doctor y Laura no se encontraron co

, nadie. A lo lejos, en dependencias apart
das, se escuchaban alin las voces y jur
mentas de Angel Bermúdez. El mism
hombre con aspecto de árabe que le rec
biera a su llegada, esperaba al doctor e
la puerta, con un farol y un paraguas, PI
ra.conduclrte hasta el coche.

Laura desde e', porche de I1 entrad
a la casa vio alejarse el carruaje hasta qu
se perdió en la negrura de aquella dramá
,tica noche. Una sonrisa extra"a se dibuj
en sus labios' cuando esto sucedió; des
pués penetró en la casa. Subió al prime
piso. El silencio, de pronto, había inunda
do la casa con una extralla calma. Laur

,avanzó por el pasRlo haciendo crujir e
entarimado y penetró en una pequei'la
h'abitacl6n del fondo. Se tratlba de s
alcoba, una estancia limpia y ordenada,
con una cómoda grande y una mesitl
donde permanecía un candelabro con
una sola yela. Se encerró con llave y sacó

una cerilla para encender la buj ía. Des­
pués, con el candelabro en la mano, se
acercó a la ventana. Descorrió la cortina
que la cubría y miró hacia el horizonte
tenebroso, en dirección a los Castillejos,
inYlslbles ahora. Entonces, lentamente,.
comenz6 a mover la vell de Izquierda a
derecha frente a los cristales, ~aciendo

una seftal a alguien que, cobijado en al·
gun lugar de la llanura, aguardaba aquel
momento.
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- Me parece, don Angel, que .. a
ser inevitable. Yo me ye. obligado a dar
parte de este suceso al juzgado y, una vez
que lo haga, la policía se pondrá en movi­
miento. se trata de un asesinato y, desgra­
ciadamente, de un asesinato espantoso.

Angel Bermúdez permaneció en si­
lencio, con la mirada absorta clavada en
la oscuridad de la noche. Después, como
quien yuelve a la realidad, murmuró:

- Sí, es Inevltable¡ ineyitable••• Tal
vez sea lo mejor.

Unos golpes discretos se escucharon
en aquel momento sobre la puerta.

- Adelante - dijo Angel Mur.

La silueta de Laura, la gobernante
de Los Galgos, se recortó contra la luz del
pasillo. Al penetrar más en el interior del
saloncito y ser iluminada por la darldad
del quinqué, el doctor no pudo reprimir
esa mirada rllpida cargada de Interés que
suscita la presencia de una mujer hermosa
que llama la atención, sobre todo, por
una excitante muda de sensualidad y
perfidia Intuída en la expresión de su ros­
tro. Era alta, delgada, de formas armóni­
cas y alargadas. En sus ojos oscuros se
advertía la llama de una sensualidad con­
trolada.

- He ordenado que enciendan la
chimenea, don Angel. La noche comienza
a ser muy fría.

- No hace falta, Laura¡ vamos a sa­
lir de aquí enseguida. Que nos dejen so­
los.

Teléfono 22 14 82

- QuiZás venga más gente y deba
reciblrta aquí - inslsti6 la gobernanta.

- No recibiremos a nadie. Ninguna
persona debe saber lo que ha sucedido en
esta casa hasta que yo no lo estime conye­
nlente.

...; Me temo - continuó Laura " que
alguno de los hortalan"~ ya lo habrá con·
tado en las fincas pr6ximas.

- iMlserables Idiotas! .iTendrán su
castigo! Dije que nadie saliera de la casa
- exdam6 el terrateniente embargado de
pronto por una súbita Ylolencia que con­
fundl6 al doctor.

- No es nada • contestó el terrate­
ni",lte mientras trataba de dominar los
ilelvios -, no sé lo que me digo, no es
nada •••

- ¿y ese olor? ¿Lo ha notado? - in·
terrogó el médico.

- Sí, desde luego. Produce una an-
gustia esPantosa. '

- Todo es muy extrallo¡ presiento
la presencia de algo monstruoso y demo­
nílCo, uno de esos sucesos cuyo recuerdo
estreme durante generaciones a una re­
gión••. Bien hay que aylsar a la policía.

- iNo, por fayor¡ eso no! ~ exclamó
el terrateniente recobrando su fortaleza
de ánimo, a la vez que se pon}a en. pie y
se acercaba a una ventana sobre la que
azotaba la lluvia con fuerza.

- ¿Le gusta el Burdeos?

- Si, está bien.

Angel Bermúdez sirvió dos copas y
se sentó en un sillón, frente al doctor, es~
perando que comenzase a hablar a la vez
que le interrogaba con la mirada.

- Lo que tengo que comunicarte es
muy penoso, como una pesadilla. Su hij.
ha sido estrangulada por un ser que yo no
calificaría de humano.... El destrozo terrl·
b1e que ha producido en su garganta dela·
ta a un individuo brutal de fuerza extra­
humana. Sus dedos se han hundido en la
carne hasta penetrar al fondo de la gar­
ganta con una ferocidad Inconcebible.,.
No lo comprendo, no lo comprendo.••
Adem6s•••

- ¿Qué? - dijo Angel Berm~dez con
expresión desencajada.

- Su hija ita sido tambilln Ylolada
por ese terrible ser.

, El fornido terrateniente de cabelle­
ra grisácea, que hasta entonces había con­
seguido mantener la entereza de IInlmo,

pareció estremecerse de pronto, como si
hubiese recibido un choque Ylolento pro­
ducido por una fuerza h'lvlslble¡ despu6s
se cubrió el rostro con las manos y co­
inenzó a sollozar entl'Kortadatnente,
aquejado de una especie de estremecl-,
mientos.

- Dios mío, DioS mío._ ¿Por qué?
Ha vuelto, él ha vuelto._

, .
- :~"mese,don A.....I••• ¿Qué dice?

¿De quilln habld
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El espectáculo que se ofrecía a los
ojos del doctor Martínez Dumas era es·
pantoso: una joven de piel pálida y larga
cabellera rubia, yacía desnuda sobre una
cama con dosel cuyas columnas se yeían
salpicadas de sangre. Su cabeza colgaba
por uno de los costados del lecho hasta
casi tocar el suelo y sólo algunos girones
de sus ropas de dormir quedaban alin
prendidos a su cuerpo.

Su gargante, como si un terrible ser
de fuerza monstruosa se hubiese ensallado
hundiéndole los dedos en la piel hasta
Perforarta, se veía completamente destro·
zada, y la sangre coagulada J!t'manchaba
el cuerpo, empapaba las sábanas y tintaba
de rojo los muebles del dosel, el suelo y la
alfombra. Una expresión de ~error había
quedado dibujada en sus pupilas azules,
muy abiertas, y en su hermoso cuerpo de
adolescente se apreciaban las moraduras
seguramente producidas por un ylolento
forcejeo o por golpes recibidos en el
transcurso de unos instantes que debieron
ser atroces.

El doctor, tras unos momentos de
duda ante aquel espectáculo espeluznan.
te, se aproximó al cuerpo de la joven, en ,
cuyos miembros había comenzado a pro·
duclrse los efectos del rigor mortis.

Una ventana de la alcoba permane·
cía abierta a pesar del fuerte yendayal, y
aún así, un extrallo olor Indefinible, ufo
olor que producía una inquietante O.eSl­

26n, imposible de comparar a nlng"n
otro, Inundaba la estancia.

Un perro galgo permanecía al lado
de la cama, echado jun'o a la joven, y ó:n
su mirada sumisa se advertía una Inflni::
desolación. -

El doctor ordenó que lo dejasen
solo en la habitación Y luego cerr6 la
puerta.

Unos veinte minutos mú tarde apa·
recia de nuevo con el rostro ensombrecl·
do por una expresión de honda preocupa·
ciÓn.

- Vamos a hablar a solas en alglin
lugar tranquilo -le dijo al duello de la
finca.

Angel Bermú'dez le hizo pasar a un
saloncito íntimo, una especie de despICho.
isabeUno con una pequella biblioteca, y
un mueble que contenía di~rsos Iic;ores•.

- Sirvame algo de beber, por favor.
Necesito algún estimulante ~Ijo e! doctor.
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